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1. RESUMEN Y PALABRAS CLAVE  

Antecedentes: La lucha por la igualdad de género requiere de diferentes 

estrategias que aborden las raíces socioculturales de las actitudes sexistas. En este 

contexto, la educación juega un papel crucial en la formación de valores y 

comportamientos igualitarios en las nuevas generaciones 

Objetivos: Idetificar las diferentes iniciativas que se realizan en educación para 

disminuir el sexismo en adolescentes. 

Método: Se ha realizado una revisión sistemática siguiendo las directrices del 

método PRISMA. 

Resultados: En las intervenciones estudiades se observa una disminución del 

sexismo en el alumnado tras las actividades. Sin embargo, estas estrategias presentan 

limitaciones, y en ocasiones la muestra no es muy elevada. 

Conclusiones: La promoción de la igualdad de género en adolescentes requiere 

de un enfoque integral que incluya la formación de un consenso sobre la transmisión de 

valores, la capacitación docente y la investigación continua. Estas acciones son esenciales 

para crear entornos educativos y sociales que favorezcan el crecimiento de las nuevas 

generaciones en un marco de respeto e igualdad. 

Abstract 

Background: Gender equality requires different strategies that address the 

sociocultural origins of sexist attitudes. In this context, education is crucial in forming 

egalitarian values and behaviors in the new generations. 

Aims: The main objective was to identify the different initiatives carried out in 

secondary schools to reduce sexism in adolescents. 

Method: A systematic review was carried out following the guidelines of the 

PRISMA method. 

Results: In the different interventions studied, a decrease in sexism in secondary 

school students was observed after the proposed activities. However, these strategies 

have certain limitations, therefore, in some cases, the number of people involved is quite 

small. 

Conclusions: Promoting gender equality in adolescents requires a comprehensive 

approach that includes consensus building on the transmission of values, teacher training, 

and ongoing research. These actions are essential to creating educational and social 

environments that allow the growth of new generations within a framework of respect 

and equality. 

 

Palabras clave: Igualdad de género, adolescentes, machismo, profesores, 

institutos, alumnado, mujer. 
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2. INTRODUCCIÓN 

A pesar de los avances en igualdad de género en las últimas décadas, el sexismo 

sigue siendo una realidad preocupate entre adolescentes de diversos países y culturas, 

incluyendo España (Carrascosa et al., 2019; Cava et al., 2020; Sánchez et al., 2018). 

Numerosos estudios han evidenciando la relación entre el sexismo y el riesgo de 

violencia de pareja en adolescentes, lo que pone de manifiesto la necesidad de 

implementar estrategias preventivas eficaces (Dosil et al., 2022; Sánchez et al., 2018).  

La Real Academia Española (RAE) define el sexismo como “discriminación de las 

personas por razón de sexo” y machismo como “forma de discriminación sexista 
caracterizada por la prevalencia del varón”. Pero debemos entender que el machismo 

se basa en un conjunto de creencias, prácticas sociales, conductas y actitudes que 

promueven la negación de la mujer como sujeto con derechos y capacidades propias. En 

1996 Glick y Fiske introdujeron el concepto de sexismo ambivalente para reflejar la 

existencia de dos actitudes antagónicas: el sexismo hostil y el sexismo benevolente (Glick 

& Fiske, 2001). El sexismo hostil se manifiesta de forma explícita con expresiones 

negativas, mientras que el sexismo benevolente en el que se muestra un tono emocional 

positivo enmascarando la visión estereotípica.   

La masculinidad hegemónica conforma un constructo social del que forman parte 

el machismo y la aceptación de la violencia, que afecta tanto a los que la viven de forma 

directa como a los que no creen percibirla (Thomas et al., 2005). A pesar de que la 

definición pone de manifiesto a la mujer como foco de esta problemática social, no 

podemos olvidar que el machismo también ataca las actitudes que se han catalogado 

como femeninas independientemente del género de la persona que lo realiza. Así los 

hombres se ven condicionados por el desprecio de toda actitud que no esté alineada 

con el rol de genero estereotípico de hombre fuerte.  

La Organización Mundial de la Salud define la adolescencia como la como el 

período comprendido entre los 10 a 19 años, es la fase del desarrollo humano situado 

entre la infancia y la edad adulta, se trata de un fenómeno biológico, cultural y social. Al 

focalizar en la cultura y la sociedad es importante el estudio de la población adolescente 

dentro de un marco controlable teniendo en cuenta las características específicas 

referidas a la sociedad en la que se desarrollan.   

Esta problemática no es un hecho aislado y los adolescentes son conscientes de 

ello, puesto que dan una notable importancia a la promoción de la igualdad y la lucha 

contra la violencia de género. Esto se pone de manifiesto en que los jóvenes, un 80% de 

los hombres y un 90 % de las mujeres, consideran la violencia de género como uno de 

los problemas sociales de mayor relevancia (Simón et al., 2020).  

Las conductas machistas se perpetúan generación tras generación, pero no se 

producen de la misma manera en todas las etapas del desarrollo, por ello, es necesario 

puntualizar en la forma en la que los adolescentes continúan con estas actitudes. El 

género es una construcción cultural que tomo de referencia las diferencias objetivas 
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entre sexos. Cada cultura determina el rol concreto que desempeña cada sexo (García 

Campaña et al., 2018). Estos roles se reflejan también en los adolescentes, los chicos 

expresan la debilidad asociada a las mujeres, se refleja en la posición de alguno de ellos 

que se siente incómodo si alguna chica demuestra ser mejor en algún deporte 

(Hernández et al., 2007), reflejo de esa fuerza que se relaciona con el género masculino. 

Se ha detallado como el sexismo es un factor fundamental de riesgo, como 

antecedente de violencia de género (Arnoso et al., 2017; Giordano et al., 2010), puesto 

que se asientan las desigualdades existentes entre hombres y mujeres (Montañés et al., 

2015), justificando conductas de control, avaladas en los estereotipos relacionados con 

el género, que determinan del dominio del hombre sobre la mujer, y la sumisión de las 
mismas. Se ha documentado ampliamente los efectos negativos que produce en la salud 

este tipo de violencia, mostrando como las personas y su entorno se ven influidas (Stöckl 

et al., 2014). En los países de la Unión Europea, el 43% de las mujeres han sufrido algún 

tipo de violencia psicológica en sus relaciones desde los 15 años, y una de cada cinco 

mujeres (22%) ha sufrido violencia en pareja física y/o sexual (Pérez-Martínez et al., 

2021). Se ha demostrado un aumento significativo del riesgo a desarrollar lesiones físicas, 

enfermedades crónicas y psicopatologías (McGarry, 2017). Las consecuencias negativas 

trascienden a otros aspectos, se ha observado como las víctimas de este tipo de violencia 

muestran niveles más bajos de integración social (Avdibegovic et al., 2017). 

Otros aspectos que se deben considerar cuando hablamos de machismo son las 

competencias personales, como la empatía que pueden influir positivamente en el 

desarrollo de relaciones interpersonales sanas, pero, la carencia de las mismas, puede 

influir en el riesgo de violencia de pareja. A pesar de que no se ha demostrado 

interacción directa entre la empatía y la reducción de las actitudes de violencia en pareja, 

se ha observado como se asocia con factores de riesgo como son la victimización por 

violencia familiar y la perpetración de la violencia (Dodaj et al., 2020). 

Dentro del contexto de la violencia machista, la violencia entre parejas 

adolescentes (Teen Dating Violence en inglés) que hace referencia a los 

comportamientos físicos, sexuales, psicológicos y de acoso que se producen en el 

contexto de una relación estrecha entre adolescentes. En un contexto internacional, los 

datos estiman que la prevalencia de violencia física entre adolescentes de 13 a 18 años 

es del 20 % y de violencia sexual del 9 % (Wincentak et al., 2017). A nivel nacional, según 

la última Macroencuesta de Violencia de Género en España el 25 % de las mujeres 

mayores de 25 años que han tenido pareja declararon haber sufrido algún tipo de 

violencia por parte de su pareja, esta prevalencia alcanza el 46,6 % en mujeres entre 16 

y 24 años. Estos datos reflejan la importancia fundamental en el estudio de la conducta 

machista en la población adolescente. 

Tal como se ha descrito previamente con el machismo en general, se ha 

demostrado que otros factores como tener mayor edad o condiciones socioeconómicas 

más bajas se asocian con un mayor riesgo de violencia en pareja (Sanz-Barbero et al., 
2018). En contraposición, parece que un mayor sentimiento de apego a la escuela y los 
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profesores se ha visto asociado con una menos probabilidad tanto de victimización como 

de perpetración de violencia en pareja(Ragavan et al., 2021).  

A pesar de que nos centramos en este caso en el sexismo como foco de estudio 

se cebe mencionar como se ha demostrado que los jóvenes pertenecientes al colectivo 

LGTBI (Lesbianas, gais, transexuales, bisexuales e intersexuales) pueden tener un mayor 

riesgo de victimización de violencia de pareja (Adams et al., 2021). Según la Encuesta 

Nacional sobre el Clima Escolar de EE. UU., casi el 85 % de los estudiantes LGTBI han 

sufrido acoso verbal, y el 27% han sido acosados físicamente en la escuela. A raíz de 

estas encuestas, las investigaciones han demostrado que la probabilidad de sufrir 

violencia de género puede ser mayor entre los adolescentes de ambos sexos que no 

están seguros de su identidad sexual (Olsen et al., 2020). 

Es imprescindible resaltar la importancia del entorno de los adolescentes para su 

correcto desarrollo psicosocial. Se ha observado como el apoyo social de los padres 

puede tener un efecto protector contra la violencia de pareja. De forma contrapuesta, 

la falta de un modelo de conducta adecuado de los padres con respecto a sus propias 

relaciones interpersonales puede resultar determinante para ellos (Joly & Connolly, 

2016). Ser testigo de estrategias negativas de resolución de conflictos en los padres 

podría aumentar la agresividad, lo que conllevaría una mayor probabilidad de perpetrar 

violencia en pareja (Aizpitarte et al., 2017).  

Destacar en este sentido la importancia de la escuela en mejorar el sexismo 
existente (García-Pérez et al., 2011), ya que la educación debe estar comprometida con 

desarrollo integral del individuo, el bienestar social y la calidad de vida, garantizando así  

las libertades, derechos y responsabilidades de todos (Yubero & Larrañaga, 2013). Desde 

hace años se ha puesto de manifiesto la necesidad de promover la igualdad de género 

en los centros educativos de educación secundaria.  

Trabajar sobre los modelos de género implicaca un proceso continuo en el que 

las instituciones educativas podrían desempeñar un papel central (Biemmi, 2015), dando 

la oportunidad de encontrar un espacio adecuado y cómodo para debatir, experimentar, 

expresar y crear una cultura y valores de igualdad. Especialmente, incidiendo en la 

educación emocional (Leathwood & Hey, 2009) y difundiendo el diálogo sobre casos 

reales y cotidianos de discriminación y sobre instrumentos que permiten la reproducción 

permanente de estereotipos, como los medios de comunicación y las redes sociales 

(Tortajada-Giménez et al., 2013). La investigación no debe centrarse sólo en porcentajes 

y estadísticas sobre víctimas de violencia de género, sino también en la difusión de una 

cultura de igualdad y, por el contrario, en la resistencia de los modelos de género 

(Santoro et al., 2018). 

Subrayando de esta manera la relevancia que alcanzan las conductas sexistas, es 

importante estudiar como fomentar la disminución del sexismo existente en los 

adolescentes. Por ello en el presente trabajo se focaliza en las distintas estrategias, 

documentadas por la comunidad científica, que tienen como objetivo disminuir este tipo 

de comportamientos en los adolescentes, utilizando como motor de cambio la escuela. 
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3. MÉTODO 

Para la realización de este trabajo se ha realizado una revisión sistemática 

siguiendo las directrices del método PRISMA, garantizando así que los trabajos se revisan 

de forma clara. En la figura 1 se detalla el diagrama de flujo seguido para la selección final 

de los estudios, siguiendo las fases recomendades por el método PRISMA. En el diagrama 

se puede observar los motivos de exclusión de los artículos. 

Se llevo a cabo una búsqueda sistemática en APA PsycArticles, APA PsycInfo, 

ERIC, Gender Studies Database, MEDLINE, PSICODOC y Violence & Abuse Abstracts, 

a través de EBSCOhost. Se utilizaron para la búsqueda inicial los siguientes descriptores 

(machismo OR masculinity OR sexism OR gender dat* violence) AND (adolescents 

ORteenagers OR young adults OR adolescente) AND (european union OR eu OR 

europe OR spain OR España). La selección de los artículos se guió por los criterios de 

elegibilidad. La búsqueda se realizó en marzo de 2024. Las referencias se importaron y 

realizaron en formato APA 7th edición con el gestor bibliográfico Mendeley. 

Como primer paso se acoto la fecha de publicación en los últimos 10 años (2014 

hasta la actualidad) y se eliminaron los estudios que aparecían duplicados al conjugar la 

búsqueda de distintas bases de datos. Para la evaluación de los registros encontrados se 

seleccionaron a partir de los criterios de inclusión y exclusión.  

 

Los criterios de inclusión: 

1. Estudios que focalizan en el sexismo. 

2. Estudios realizados en España. 

3. Estudios que se relacionan con las instituciones educativas. 

4. Estudios realizados en adolescentes con edades comprendidas 

entre los 11 y los 17 años o adultos cuyo trabajo se relacione de forma directa 

con la adolescencia. 

5. Trabajos en los que se estudia o propone una intervención 

educativa. 

6. Estudios cuantitativos y cualitativos o artículos científicos en los 

que el diseño fuera transversal o longitudinal. 

7. Estudios escritos en inglés o español. 

Consecuentemente los criterios de exclusión fueron: 

1. Trabajos que se centran en otros rasgos vinculados a la violencia 

en pareja. 

2. Trabajos que estudiaban los efectos fuera de España. 

3. Estudios que no se vinculan ni directa ni indirectamente con las 

instituciones educativas. 
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4. Estudios realizados en adultos (no relacionados de forma directa 

con estudiantes de Educación Secundaria) o en niños (menores de 11 años). 

5. Estudios que no tratan ni propone algún tipo de intervención 

educativa en relación con el sexismo. 

6. Revisiones, artículos a los que no se podía tener acceso o libros. 

7. Trabajos escritos en un idioma distinto al español o el inglés. 

 

Los autores, año de publicación, objetivo y principales resultados extraídos de 

cada estudio incluido se recogen en la tabla 1. A continuación se presentan con mayor 

detalle los resultados obtenidos. 
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4. RESULTADOS 

Tras realizar la búsqueda bibliográfica de la manera expuesta anteriormente en 

métodos se obtuvieron 216 resultados que tras la acotación resultaron 55. Se han 

seleccionado aquellos artículos que tratan de forma directa herramientas utilizadas para 

tratar el sexismo con estudiantes de Educación Secundaria, reflejados todos en la tabla 

1.  

Figura 1. Diagrama de flujo siguiendo las directrices del método PRISMA para una revisión sistemática.  
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Tabla 1. Principales características de los estudios seleccionados. 

Autores  Año  Muestra Objetivo principal Principales resultados 

Belén Sanz-Barbero, Alba 

Ayala, Francesca Ieracitano, 

Carmen 

Rodríguez-Blázquez, Nicola 

Bowes, Karen De Claire, 

Veronica Mocanu, 

Dana-Teodora 

Anton-Paduraru, Miriam 

Sánchez-SanSegundo, 

Natalia 

Albaladejo-Blázquez, Ana 

Sofia Antunes das Neves, 

Ana Sofia da Silva Queirós, 

Barbara Jankowiak, 

Katarzyna Waszyńska y 

Carmen Vives-Cases. 

2022 1146 estudiantes 

de Educación 

Secundaria entre 

12 y 17 años. 

Evaluación de la eficacia del 

programa europeo 

Lights4Violence. 

Determinan que la realización del 

programa se asocia con una 

disminución del sexismo en 

adolescentes, constatando el potencial 

de estas intervenciones. 

Laura Carrascosa, María-

Jesús Cava, Sofía Buelga, 

and Saúl-Neves de Jesus. 

 

2019 

 

191 adolescentes 

entre 12 y 17 años. 

Evaluación de la eficacia del 

programa DARSI para la 

disminución del sexismo, mitos 

románticos y conductas 

agresivas en la adolescencia. 

Constatan la efectividad del programa 

DARSI, observándose una disminución 

significativa tanto de los niveles de 

sexismo como de los mitos del amor 

romántico y agresiones. 

Helena Cortina, Claudia 

Iribarren y Ana M. Martín 

2022 127 docentes de 

Educación Infantil, 

Primaria y 

Secundaria. 

Análisis de las explicaciones por 

parte de los docentes de la 

violencia filio-parental y su 

relación con actitudes sexistas 

Los docentes consideran la relación 

emocional como primera causa de la 

violencia filio-parental. Se observan 

diferentes explicaciones en función del 

nivel de sexismo por parte del 

profesorado. 
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Autores  Año  Muestra Objetivo principal Principales resultados 

Roser Cussó-Calabuig, 

Xavier Carrera Farran 

Xavier y Bosch-Capblanch 

2017 1920 estudiantes 

de Educación 

Secundaria entre 

11 y 13 años. 

Detectar las diferencias de 

género que existen en relación 

con el uso de ordenadores y 

diseñar propuestas para que se 

reduzcan las diferencias en los 

institutos o colegios. 

 

 

Constatan que hay una prevalencia de 

los estereotipos y diferencia de género 

en la actitud hacia los ordenadores por 

parte de los y las adolescentes. 

María Elche, Santiago 

Yubero y Elisa Larrañaga 

2016 55 estudiantes de 

Educación 

Secundaria entre 

14 y 16 años. 

Análisis de la eficacia de 

actividades con material 

interactivo (Miradas) para que 

los adolescentes reflexionen 

sobre la igualdad. 

 

Concluyen que la utilización de 

intervenciones que reflejan situaciones 

reales puede resultar eficaz en la 

consolidación de la igualdad. 

Raquel Madrona-Bonastre, 

Belén Sanz-Barbero, Vanesa 

Pérez-Martínez, Daniel G. 

Abiétar, Francesca Sánchez-

Martínez, Lluís Forcadell-

Díez, Glòria Pérez y 

Carmen Vives-Cases. 

2023 1421 estudiantes 

de Educación 

Secundaria entre 

13 y 17 años. 

 

 

 

Analizar el contexto social de la 

población adolescentes 

asociadas al sexismo y su 

relación con la violencia en 

pareja. 

 

 

 

Concluyen que el sexismo está 

presente en la población adolescente y 

su relación con las conductas agresivas 

en relaciones de pareja. 

Jorge Marcos-Marcos, 

Krizia Nardini, Erica 

Briones-Vozmediano y 

Carmen Vives-Cases. 

2023 23 personas que 

trabajan en el 

ámbito de la 

prevención de la 

violencia de 

género en España. 

Pretenden conocer los restos 

que se presentan en la 

prevención de la violencia de 

género, obteniendo una 

perspectiva a través de personas 

que trabajan en ello. 

 

Se señala la necesidad de articular  

intervenciones diseñadas para trabajar 

simultáneamente en los distintos 

niveles de influencia que actúan sobre 

las personas. 
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Autores  Año  Muestra Objetivo principal Principales resultados 

José-Javier Navarro-Pérez, 

Ángela Carbonell, y 

Amparo Oliver 

2019 369 estudiantes de 

Educación 

Secundaria 

Obligatoria entre 

12 y 17 años. 

 

Evaluación de la eficacia de la 

aplicación Liad@s para la 

reducción del sexismo en 

adolescentes. 

Se observa un cambio significativo en 

los niveles de sexismo tras el uso de la 

aplicación. Destacan la utilidad de las 

TIC como herramientas en el ámbito 

de la igualdad. 

Silvia Ubillos-Landa, Eider 

Goiburu-Moreno, Alicia 

Puente-Martínez, y Juan 

Pablo Pizarro-Ruiz. 

 

2021 283 estudiantes de 

Educación 

Secundaria entre 

15 y 17 años. 

Demostrar el impacto que 

produce el sexismo en la 

efectividad de los programas de 

educación sexual. 

Abogan por la necesidad de integrar en 

los programas de educación sexual una 

perspectiva de género con el objetivo 

de aumentar su eficacia. 

Vanesa Pérez-Martínez, 

Belén Sanz-Barbero, 

Rosario Ferrer-Cascales, 

Nicola Bowes, Alba Ayala, 

Miriam Sánchez-

SanSegundo, Natalia 

Albaladejo-Blázquez, 

Nicoletta Rosati, Sofia 

Neves, Cristina Pereira 

Vieira, Barbara Jankowiak, 

Katarzyna Waszynska y 

Carmen Vives-Cases. 

2021 1555 estudiantes 

de Educación 

Secundaria entre 

13 y 16 años de 

distintos países 

europeos. 

 

 

 

 

 

 

 

Análisis de la relación entre el 

apoyo social y las características 

sociodemográficas con la 

presencia de machismo y 

aceptación de la violencia en 

adolescentes europeos. 

El machismo y la aceptación de la 

violencia están ampliamente presentes 

en los adolescentes en diferentes 

países europeos. Resaltan la 

importancia de proporcionar 

intervenciones educativas para paliar 

dicha situación. 

Virginia Sánchez-Jiménez, 

María Luisa Rodríguez-de 

Arriba, Javier Ortega-

Rivera, and Noelia Muñoz-

Fernández. 

2024 529 estudiantes de 

Educación 

Secundaria entre 

12 y 17 años. 

 

Análisis de la eficacia del 

programa Virtual-PRO en la 

prevención del acoso sexual 

entre iguales. 

Se demostró que tras la aplicación del 

programa se redujeron los niveles de 

sexismo y la desconexión moral en los 

adolescentes. 



 

 
13 

 

 

Autores  Año  Muestra Objetivo principal Principales resultados 

Lilian Velasco, Helena 

Thomas-Currás, Yolanda 

Pastor-Ruiz y Aroa Arcos-

Rodríguez 

2022 271 estudiantes de 

Educación 

Secundaria entre 

11 y 14 años. 

Estudiar el efecto del programa 

PRO-Mueve Relaciones Sanas en 

estudiantes de instituto. 

Determinan que tras la intervención 

con este programa se produce una 

disminución significativa del sexismo en 

los adolescentes.  
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En la última década, en concreto la investigación sobre programas de prevención de 

la violencia de pareja en adolescentes ha experimentado un crecimiento modesto. Si bien 

la literatura reporta la existencia de programas con efectos preventivos significativos, los 

mecanismos subyacentes a su efectividad aún no se comprenden del todo (McNaughton 

Reyes et al., 2021). En este sentido, se destaca la importancia de adoptar un enfoque 

transformador de género en el diseño de estas intervenciones (Pérez-Martínez et al., 2023). 

En un estudio transversal con 1421 estudiantes, Madrona-Bonastre et al. (2023) concluyen 
que “el sexismo está presente entre adolescentes y se confirma su relación con la conducta 

violenta en la pareja. El deseo sexual y los antecedentes migratorios son variables a tener 

en cuenta en su prevención”.  

Tomando como punto de partida esta relación, se ha estudiado como puede afectar 

el sexismo al mayor o menor éxito de los programas de educación sexual (Ubillos-Landa 

et al., 2021). Uno de los reflejos más evidentes del sexismo es la perpetuación de los roles 

de tradicionales de género, Fitz y Zucker (2015) concluyeron que la mayor presencia de 

una marcada ideología tradicional de género en mujeres determinaba menor poder en la 

relación que afectaba a las decisiones en el uso de métodos preventivos. Además, se ha 

observado una relación entre el sexismo con conductas sexuales que incrementan el riesgo 

de contraer enfermedades de trasmisión sexual (Fante-Coleman et al., 2019), previamente 

se había asociado el sexismo en hombre adolescentes con una menor utilización del 

preservativo (Ramiro-Sánchez et al., 2018). Por consiguiente, en los adolescentes se ha 

relacionado la adherencia de los roles tradicionales con un menos uso de medidas 

preventivas (De Meyer et al., 2014). 

Ubillos-Landa et al. (2021) muestran en sus estudios por un lado que los grupos de 

adolescentes con un nivel bajo de sexismo responden de forma más positiva al programa 

de prevención sexual que los grupos con alto nivel de sexismo y, por otro, que la inclusión 

de contenidos sobre sexismo y violencia sexista redujo de forma significativa la diferencia 

entre ambos grupos. Los resultados de este estudio confirman la necesidad de incorporar 
una perspectiva de género en los programas de educación sexual, y van más allá, al sugerir 

que la inclusión de contenidos específicos para prevenir el sexismo y la violencia sexista 

puede potenciar la eficacia de dichos programas, especialmente en grupos con altos niveles 

de sexismo.  

Marcos-Marcos et al. (2023) ratifican este enfoque al poner de manifiesto como uno 

de los principales retos en relación con las estrategias de prevención de violencia de género 

en los jóvenes es la necesidad de hacer hincapié en programas transformadores dentro de 

los entornos educativos. Sus resultados, a raíz de entrevistas con profesionales cuyo trabajo 

de distintas áreas involucra a jóvenes, subrayan que los programas de intervención deberían 

focalizar en la igualdad de género y las relaciones de género. Subrayan también la 

importancia del diseño de estas actividades para que sean participativas y activas, así como 

cercanas a las situaciones cotidianas que los alumnos y alumnas puedan experimentar.  

Desde hace años se ponen en marcha diferentes estrategias enfocadas en los 

adolescentes. Un ejemplo de ello es el proyecto europeo “Lights, camera, action 

(Light4Violence)” cuyo objetivo es promover relaciones de pareja saludables entre los 

estudiantes de secundaria. Basándose en este proyecto se ha estudiado la relación entre el 

apoyo social, las experiencias de violencia entre los adolescentes y la probabilidad de 

aceptación de la violencia y el machismo en diferentes países europeos (Pérez-Martínez et 
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al., 2021). Se establece como el apoyo social de los círculos cercanos, en el que se incluyen 

padres y profesores, podría ser relevante para prevenir en machismo y la aceptación de la 

violencia en los y las adolescentes. En el estudio plantean que el apoyo social que reciben 

por parte de los adultos podría tener efecto amortiguador, aunque se haya observado 

violencia en la familia.  

Dentro de las estrategias utilizadas para mejorar las actitudes sexistas podemos 

encontrar la utilización de aplicaciones para promulgar la igualdad en las aulas, como por 
ejemplo la introducción del programa Miradas (Yubero, Larrañaga & Buil, 2009) creado por 

el Centro de Estudios para la Promoción de la Lectura y Literatura Infantil (CEPLI) de la 

Universidad de Castilla-La Mancha y el Instituto de la Mujer de Castilla-La Mancha. Elche et 

al. (2016) analizan este material interactivo como herramienta eficaz para fomentar la 

igualdad entre los adolescentes. El objetivo principal era que los alumnos reflexionaran 

sobre comportamientos igualitarios al observar diversas situaciones discriminatorias. Los 

resultados de su implementación indican que las estudiantes presentan una mayor tendencia 

a elegir respuestas que reflijan la igualdad tras participar en el programa. Las actividades del 

programa Miradas ha servido para motivar el debate sobre comportamientos 

discriminatorios y promover la reflexión sobre interacciones cotidianas que pueden 

reforzar o desafiar los patrones de desarrollo igualitarios en cuanto al género. Concluyen 

que es factible intervenir las creencias relativas al sexismo y estereotipos de género, que 

fundamentan la base de la igualdad en los adolescentes mediante intervenciones preventivas. 

Sin embargo, para maximizar su impacto, se resalta la importancia del apoyo por parte de 

profesionales externos al contexto educativo formal, quienes pueden contribuir con 

actividades motivadoras y creativas dirigidas a cuestionar los procesos sociales de carácter 

sexista.   

Otro ejemplo de aplicación que se puede aplicar a nivel educativo es la app Liad@s 

(Navarro et al., 2018). Esta aplicación se basa en una propuesta de aprendizaje donde los y 

las alumnas asumen un doble papel como jugadores y espectadores, con el fin de que 

construyan herramientas y estrategias para combatir el sexismo en su entorno más 

próximo. Se ha confirmado que tras la aplicación con el alumnado se produce una 

disminución significativa de creencias y actitudes sexistas de los y las adolescentes, 

estableciendo Liad@s como una herramienta útil para paliar el sexismo presente durante 

la adolescencia y sentar la base para la futura igualdad en la etapa adulta (Navarro-Pérez et 

al., 2019). Además, destacan como fundamental avance el uso de las TIC para la realización 

de aproximaciones que resulten lúdicas y alternativas para el alumnado. 

Tratar de acercar los programas con herramientas que resulten atractivas para el 

alumnado puede ser la clave para su eficacia, un ejemplo de ello es la utilización de realidad 

virtual. La RAE define la realidad virtual como 
“representación de escenas o imágenes de objetos producida por un sistema informático, 

que da la sensación de su existencia real”. Virtual-PRO utiliza esta herramienta con el 

objetivo de, mediante seis sesiones que se centran en diferentes pasos del espectador, 

sensibilizar a los y las estudiantes sobre el acoso sexual y las consecuencias de actuar o no 

siendo espectador del mismo (Sánchez-Jiménez et al., 2024). Tras la intervención con este 

programa se observó que se amortiguaba o retrasaba el aumento del sexismo observado 

en el grupo de control, aunque destacan que los tamaños del efecto fueron pequeños, como 

ocurría en estudios previos (Anderson & Whiston, 2005; Jouriles et al., 2018). 
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También se han documentado programas para reducir el sexismo como DARSI 

(Desarrollando en Adolescentes Relaciones Saludables e Igualitarias), enfocado 

directamente a las conductas agresivas entre iguales tanto en persona como por redes 

sociales en el marco de la igualdad de género. Tras el estudio con el programa DARSI se 

observó una disminución en las actitudes sexistas tras la implementación en adolescentes, 

actuando sobre los mitos sobre el amor romántico (Carrascosa et al., 2019). Estos 

programas son esenciales para prevenir agresivos entre iguales, y para promover valores 
de tolerancia e igualdad de género en los adolescentes. 

Otro ejemplo de intervención dirigida en los institutos es el programa PRO-Mueve 

Relaciones Sanas, se trata de un programa que proporciona conocimiento sobre violencia 

de género y, como su propio nombre indica, trata de promover relaciones sanas durante 

la adolescencia (Velasco et al., 2022). Se caracteriza por adoptar una profunda perspectiva 

de género. Los objetivos que se plantearon es que los adolescentes aprendieran a distinguir 

una relación sana y tomaran conciencia de la relación entre los factores asociados, 

destacando los mitos del amor romántico, sexismo o roles de género. Tras el estudio 

observaron que se produjo una disminución significativa de las creencias de sexismo 

benevolente y los mitos del amor romántico, pero no se observó dicha disminución en el 

sexismo hostil. 

Las diferencias de sexo afectan a numerosos campos, un ejemplo de ello es la 

especialización en tecnología, un sector principalmente ocupado por hombres. En este 

sentido también se han realizado algunas acciones para promover que las adolescentes 

opten por este tipo de estudios como por ejemplo la celebración del Día Internacional de 

la Mujer y la Niña en la Ciencia. Este evento anual busca visibilizar el trabajo de las mujeres 

en la ciencia y la tecnología, inspirando a las niñas y jóvenes a perseguir carreras en estos 

campos. Cussó-Calabuig et al. (2017) han analizado las diferencias en el uso de la tecnología 

entre chicos y chicas adolescentes. Se ha observado que los chicos tienden a utilizar la 

tecnología para actividades más técnicas, como los juegos, mientras que las chicas la utilizan 

con mayor frecuencia para la comunicación. Estas diferencias pueden ser un punto de 

partida para diseñar actividades educativas y atractivas que reduzcan la brecha de género 

en la tecnología. 
 

5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

La lucha por la igualdad de género requiere de diferentes estrategias que aborden 

las raíces socioculturales de las actitudes sexistas. En este contexto, la educación juega un 

papel crucial en la formación de valores y comportamientos igualitarios en las nuevas 

generaciones. 

En todos los estudios se presenta un nexo común en el que se resalta que la 
prevención es la mejor estrategia para mitigar el sexismo y, la consecuente, violencia de 

género promoviendo la igualdad entre hombres y mujeres (Canet Benavent et al., 2019). A 

pesar de que la eficacia en los niveles de sexismo resultantes tras las diferentes 

intervenciones educativas no está totalmente clara, sí se ha demostrado que la eficacia de 

la implementación de programas educativos en la prevención de la violencia en pareja 

(Jennings et al., 2017). Es importante destacar que el mantenimiento de una cultura sexista 

es una de las principales razones para no denunciar la violencia de género y subestimar la 
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gravedad de las agresiones (Velasco et al., 2022), lo que sustenta la relevancia de tratar 

desde la escuela de forma efectiva la igualdad.   

No solo se ha relacionado un mayor nivel de sexismo con mayor violencia en pareja, 

sino que se ha correlacionado con conductas sexuales de riesgo (De Meyer et al., 2014; 

Fante-Coleman et al., 2019; Sánchez et al., 2018). Se ha confirmado la necesidad de 

introducir en los programas de educación sexual una perspectiva de género con la finalidad 

de incrementar su efectividad (Ubillos-Landa et al., 2021). Estos resultados confirman lo 
propuesto por varios estudios anteriores (Haberland & Rogow, 2015, Ramiro-Sánchez et 

al., 2018) que resaltan la importancia de incluir intervenciones dirigidas a reducir el sexismo. 

Los profesionales que realizan trabajos en contacto con adolescentes subrayan también la 

importancia de focalizar en la igualdad de género (Marcos-Marcos et al., 2023).  

La necesidad de implementar actividades educativas en este aspecto está presente 

en toda Europa, desde donde se promueven distintas iniciativas, como por ejemplo el 

proyecto europeo “Lights, camera, action (Light4Violence)”. Hay que destacar de este 

proyecto la importancia que tiene el entorno más próximo a los adolescentes, incluyendo 

padres y profesores en la prevención de conductas sexistas y la aceptación de la violencia 

(Pérez-Martínez et al., 2021). En otros estudios se determinan como tener apoyo social 

mejora las relaciones interpersonales (Muller et al., 2000) y la solidez de los vínculos 

sociales modula el impacto de la violencia comunitaria en el desarrollo de síntomas 

depresivos (Kaynak et al., 2011). 

Para conseguir el éxito de estas estrategias es fundamental que el profesorado 

afronte la educación escolar desde el equilibrio en las cuestiones de género pues el 

alumnado actúa por imitación de los ejemplos más próximos, reflejándose en el lenguaje 

que observa de los adultos más cercanos (Mariscal & Gallego, 2013). Recalcar en este 

sentido la importancia del lenguaje inclusivo en todas las interacciones a las que se 

enfrentan. La formación del profesorado para mejorar la igualdad de género en las aulas es 

un aspecto fundamental que merece la pena promover (Pinedo González et al., 2018). La 

formación docente es un pilar fundamental para la implementación efectiva de estrategias 

de promoción de la igualdad de género en las aulas. Los profesores necesitan estar 

capacitados para identificar y abordar las actitudes sexistas en el aula, así como para crear 

entornos de aprendizaje inclusivos y respetuosos para todos los estudiantes. 

Algunas de estas propuestas focalizan en los mitos del amor romántico (Carrascosa 

et al., 2019) puesto que estos mitos contribuyen a acentuar el sexismo y perpetuar los roles 

de género. Esta asociación es especialmente relevante en los adolescentes, porque puede 

tener un impacto negativo en su ajuste emocional determinando conductas de riesgo en 

pareja e, incluso, violencia física, psicológica y sexual (Bisquert-Bover et al., 2019).  

Estas diferencias entre géneros se materializan en muchos sectores, destacando el 
campo de la tecnología. Por tanto, es necesario implementar estrategias que abórden la 

brecha de género y promuevan la participación activa de las mujeres en todos los niveles 

del sector tecnológico. La investigación y análisis de las diferencias en el uso de las 

tecnologías pueden resultar herramientas valiosas para el diseño de iniciativas que resulten 

más efectivas  (Cussó-Calabuig et al., 2017). 

Partiendo de esta diferencia, algunas de las estrategias presentadas incluyen 

aplicaciones (Yubero et al., 2009, Navarro et al., 2018) o realidad virtual (Sánchez-Jiménez 

et al., 2024), acercando al alumnado este problema desde una perspectiva atractiva para 
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ellos. Es fundamental adaptar lo máximo posible las intervenciones a la realidad que pueden 

experimentar para que el aprendizaje que realicen sea significativo. El hecho de utilizar una 

aplicación para móvil acerca de forma lúdica, utilizando las TIC, favorece la efectividad de 

la educación en igualdad del alumnado, facilitando el aprendizaje (Venegas, 2015). Un buen 

ejemplo es la aplicación Liad@s que consiguió disminuir de forma significativa las creencias 

y actitudes sexistas de los adolescentes (Navarro-Pérez et al., 2019). 

El programa Miradas consiguió que los adolescentes reflexionaran sobre las 

interacciones cotidianas que podían implicar conductas sexistas, con el fin de mejorarlas. 

Elche et al. (2016) sugieren que las intervenciones preventivas son factibles para abordar 

las creencias sexistas y los estereotipos de género que sustentan la base de la igualdad en 

los adolescentes. Remarcan un punto fundamentar como es la necesidad de contar con el 

apoyo de profesionales externos al ámbito educativo escolar que colaboren en el diseño 

de actividades motivadoras y creativas, dirigidas a cuestionar las conductas sexistas.  

En esta línea, determinados estudios han sostenido que la realidad virtual puede ser 

una herramienta de utilidad para conseguir aumentar la empatía y el conocimiento de uno 

mismo (Ventura et al., 2021). Se han desarrollado varios programas utilizando esta 

tecnología con el objetivo de reducir situaciones de acoso (Ingram et al., 2019; Rowe et al., 
2015). Virutal-PRO puede constituir una herramienta de notable utilidad para la reducción 

del sexismo utilizando la realidad virtual para acercar a los alumnos situaciones con las que 

se pueden encontrar en la vida real, proporcionándole así herramientas para saber actuar.  

El programa PRO-Mueve Relaciones Sanas produjo una disminución en la creencia 

de los mitos del amor romántico y el sexismo benevolente. Se han obtenido resultados 

positivos con programas anteriores que realizaban distintas aproximaciones con videos, 

juegos o debates, que dan prioridad a la igualdad de género como motor de la prevención 

de la violencia en pareja (Bell & Stanley, 2006; Foshee et al., 2005). 

De forma general, las intervenciones realizadas observan una disminución del 

sexismo en el alumnado tras las actividades. Sin embargo, estas estrategias presentan 

limitaciones, y en ocasiones la muestra no es muy elevada. Por tanto, sería relevante realizar 

estudios sobre intervenciones o actividades que se realicen en distintas ciudades para poder 

determinar si realmente estas propuestas educativas obtienen un resultado significativo.  

Es evidente que la investigación sobre la promoción de la igualdad de género en 

adolescentes debe continuar para identificar estrategias más efectivas. Es necesario realizar 

estudios que exploren diferentes metodologías y enfoques, considerando las características 

específicas de los adolescentes y los contextos socioculturales en los que se desarrollan. 

La promoción de la igualdad de género en adolescentes requiere de un enfoque 

integral que incluya la formación de un consenso sobre la transmisión de valores, la 

capacitación docente y la investigación continua. Estas acciones son esenciales para crear 
entornos educativos y sociales que favorezcan el crecimiento de las nuevas generaciones 

en un marco de respeto e igualdad. 
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6. CONTRIBUCIONES PRÁCTICAS 

Tras la revisión sistemática realizada sobre las intervenciones que se realizan sobre 

sexismo en los centros de Educación Secundaria podemor considerar determinadas 

implicaciones practicas enfocadas al diseño de programas educativos.  

Un aspecto fundamental es que los programas de educación sexual deben integrar 

una perspectiva de genero de manera transversal al abordar temas como el sexismo, los 

roles de genero y los mitos del amor romántico. De esta manera se producirá un 
incremento de la eficacia de dicho programas y una reducción de ciertos comportamientos 

de riesgos asociados. 

De forma paralela es esencial capacitar a los docentes para que indentifiquen 

actitudes sexistas en el aula y promuevan un entorno de aprendizaje inclusivo e igualitario. 

La formación continua resulta un aspecto clave para que los educadores puedan 

implementar estas estrategias de manera efetiva. 

Para llevar a la practica estas estrategias es especialmente interesante para el 

alumnado la utilización de aplicaciones con materiales interactivos o, incluso, realidad 

virtual. Puesto que la implementación de programasa que se apoyan en este tipo de 

tecnología fomenta la participación activa e implciación de los y las adolescentes. Además 

de formentar la participación estas actividades deben estar relacionadas con las situaciones 

coridianas a los que los alumnos se pueden enfrentar, facilitando la comprensión y un 

cambio de actitud duradero. 

El fomento de la igualdad debe ser tratado de forma multdisciplinar, fomentando la 

participación de las adolescentes en aquellos campos en los que las mujeres tengan una 

menor representación como es el caso de la tecnología.  

Un aspecto importante a considerar es la necesidad de realizar evaluaciones 

continuas para medir la eficacia de las diferentes estrategias, incluyendo la utilización de 

distintas metodologías y considerando contextos sociocultutales específicos. Ampliar la 

muestra realizando las mismas intervenciones en diferentes ciudades permitirá validar la 

eficacia de las intervenciones y permitirá ir adaptando las estrategias en los distintos 

contextos. 

Las estrategias educativas que integran una perspectiva de género, utilizan 

tecnologías innovadores, y adopan enfoques participativos para los alumnos muestran una 

mayor eficacia en la promoción de la igualdad entre adolescentes. La adaptación de estas 

invervenciones a la realidad especifica del estudiantado es crucial para asegurar el éxito de 

las mismas. 
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